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EL HAMBRE DE HECHOS CAPITULO 11

Otro acontecimiento bíblico que confirma las
páginas de la historia respecto a Claudio se encuentra
en el libro de los Hechos capítulo 11 versículos 27-
28:

“En aquellos días, unos profetas descendieron
de Jerusalén a Antioquía.

Y levantándose uno de ellos llamado Agabo,
daba a entender por el Espíritu que vendría una
gran hambre en toda la tierra habitada; la cual
sobrevino en tiempo de Claudio.”

Orosio, un historiador del siglo cinco, menciona
esta hambre en Siria, diciendo que tuvo lugar en los
años 46 y 47 A.D. El Rey Alfredo de Inglaterra realizó
posteriormente una traducción de Orosio durante la
edad media y fue citada en lo que se conoce como
“La Crónica Anglo-Sajona”. Dicha Crónica contiene la
historia británica desde el año 1 A.D. al 1154 A.D. y
además encontramos en ella los siguientes
comentarios:

A.D. 46: En este año, Claudio, el segundo
emperador romano que invadió Inglaterra, colocó
mucho en la isla bajo su control y añadió las Orkeys
al reino de Roma. Esto sucedió en el cuarto año de su
gobierno. En ese mismo año, hubo una gran
hambre en Siria, que menciona Lucas en su
libro “Los Hechos de los Apóstoles”. Debido a su
incompetencia, el Emperador Claudio Nero casi perdió
el control de las islas británicas.

A.D. 46: En este año el Emperador Claudio
invadió la Gran Bretaña y conquistó una gran parte
de la isla, añadiendo además la isla de Orkney a su
imperio.

A.D. 47: En este año, el evangelista Marcos
comenzó a escribir su evangelio en Egipto.

A.D. 47: Durante el cuarto año de su
gobierno, se produjo una gran hambre en Siria,
que Lucas menciona en su libro “Los Hechos de
los Apóstoles”.

A.D. 47: En este año, Claudio, el gobernante
de los romanos, invadió la Gran Bretaña con un
ejército, tomando control de la isla e imponiendo el



gobierno romano sobre todos los pics y los galeses.
Otros antiguos historiadores mencionaron esta

hambre, que se extendió aún más allá de Israel.
Josefo escribe en Antigüedades 20, capítulo 1.3-2:5:
“A Herodes, el hermano de Agripa, que había
perecido, se le permitió gobernar sobre Calcis. Pidió
a Claudio César el control sobre el templo
juntamente con el tesoro sagrado y la capacidad para
ser él quien escogiese a los sumo sacerdotes y se le
concedió todo lo que había pedido.”

“Alrededor de esta época vivió la reina Helena
de Adiabene, juntamente con su hijo Izates. Ambos
comenzaron a seguir el camino judío, apartándose de
su antiguo estilo de vida . . . Su llegada fue de
gran ayuda a las masas que estaban en
Jerusalén, pues hubo una gran hambre en la
tierra y fueron muchos los que murieron a
causa de ella. Cuando fue necesario conseguir
alimentos del exterior, la reina Helena envió a
algunos de sus asistentes, con dinero, a la ciudad de
Alejandría a comprar todo el grano que fuese posible.
Además envió a otros a la isla de Chipre para que
trajesen con ellos higos secos. Todo este proceso
tuvo lugar rápidamente, y tan pronto como
regresaron, entregaron las provisiones a aquellos que
las necesitaban con desesperación. Debido a esto,
dejo tras de sí un legado y fue muy respetada por el
pueblo y la nación en general. Y cuando su hijo Izates
fue consciente de esta gran hambre, envió un
gran regalo a los dirigentes que estaban en
Jerusalén.”

Suetonio menciona también esta hambre en
“Vida de Claudio” en el capítulo 18: “Hubo escasez
de alimentos, que fue el resultado de las malas
cosechas que se recogieron a lo largo de una
serie de años.”

Hasta el historiador romano Tacito menciona el
hambre en sus Anales, capítulo 11:4: “Una noche
tuvo una visión que le mostró el motivo por el que se
habían presentado cargos en contra del hombre. En
este sueño, afirmó haber visto a Claudio
coronado con una gran corona hecha con trigo,
cuyas espigas estaban dobladas hacia abajo y
de esta visión, predijo que habría una cosecha
escasa.”



EL HAMBRE MAS GRANDE QUE JAMAS
SE HA PRODUCIDO:

“Aquel día, dice el Señor, haré que se ponga el
sol a mediodía; cubriré de tinieblas la tierra en el día
claro.

Cambiaré vuestras fiestas en lloro y todos
vuestros cantares en lamentaciones; haré que toda
cintura vista tela áspera y que se rape toda cabeza.
Y volveré la tierra como en llanto por el hijo único, y
su final será como día amargo.

Ciertamente vienen días, dice Jehová el
Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra,
no hambre de pan ni sed de agua, sino de oír la
palabra del SEÑOR.

E irán errantes de mar a mar; desde el norte
hasta el oriente andarán buscando palabra de
Jehová, y no la hallarán. En aquel tiempo, las
muchachas hermosas y los jóvenes desmayarán de
sed. Amós 8:9-13
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